
Coordinadora Latinoamérica-Caribe de la Organización Mundial de Trabajadores

CARTA ABIERTA A CELAC

Buenos Aires, 22 de enero 2023

Nosotras y nosotros, miembros y representantes de colectivos y
organizaciones sindicales de América Latina y el Caribe que integran la
Coordinadora Latinoamérica-Caribe de la Organización Mundial de
Trabajadores (CLAC –WOW)

DECLARAMOS:

Como trabajadores asumimos el pensamiento del Papa Francisco
expresado en Laudato Si, impulsando la “cultura de la vida” por sobre la
“cultura del descarte”, que es “cultura de la muerte”, repensando la Tierra
como “Madre Tierra”, como cuerpo vital frente a un sistema económico
voraz y depredador y abandonar la idea de progreso ilimitado en un
entorno que no lo es para transitar hacia nuevos modelos de producción.

Ningún país puede ir solo en un asunto que tiene que ver, también, con
otros países. Por eso, es muy importante que los acuerdos se conviertan
en una política concreta, donde todos se sientan comprometidos con el
futuro de todos y que, creemos, que es de fundamental importancia el
fortalecimiento de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños
(CELAC) como instrumento de integración entre nuestros pueblos, la
defensa de la democracia, la soberanía, la justicia económica y social, y
es por eso que:

1.-La CLAC-WOW condena, con la mayor energía, los criminales sucesos
registrados en Brasil, primero, y Perú, luego, en los que se ha tratado
mediante extrema violencia, por un lado, pisotear la voluntad soberana
del pueblo, y por otro, silenciar su derecho ciudadano a demandar
cambios políticos en favor de los olvidados de siempre. La CELAC debe



tomar posición y establecer las medidas necesarias para la defensa de la
democracia y los derechos humanos

2.- Reclamamos un cambio de las políticas extractivistas que han
generado serios conflictos socioambientales en la región.

Vemos con preocupación que después de la pandemia, se ha reforzado el
extractivismo como posible salida para la crisis económica en América del
Sur y que para avanzar hacia un futuro sostenible, es necesario un
replanteo y definir qué tipo de explotaciones son aceptables y cuáles no, y
comenzar a pensar en otras formas de desarrollo, porque de lo contrario
estaremos profundizando un modelo de acumulación por despojo, que
solo acentúa las problemáticas sociales, ambientales y laborales.

3.- Reclamamos que los gobiernos representados en la CELAC reafirmen
enérgicamente el principio de responsabilidades compartidas, pero
diferenciadas, por el cambio climático y sus impactos.

El cambio climático ha dejado de ser una amenaza para ser un problema
urgente por abordar. Nadie es inmune a sus efectos. El efecto de las
variaciones climáticas y el cambio climático sobre los sistemas naturales y
humanos, plantea serios retos a nuestro objetivo de reducir la pobreza y
alcanzar un desarrollo sostenible.

Es por eso, necesario que los gobiernos que han causado y están
causando, la degradación del medio ambiente y que cuentan con los
medios necesarios, paguen para prevenir, reparar y compensar el daño.

4.- Solicitamos a aquellos gobiernos que aún no han aprobado el acuerdo
de Escazú, lo hagan y aquellos que lo aprobaron lo implementen.

Escazú es un buen camino para establecer estrategias conjuntas entre los
países de la región, algo que, actualmente, no existe. Cambio climático,
incendios, pérdida de biodiversidad, erosión costera, desertificación, todos
los países de la región tienen los mismos problemas, pero no hay
respuestas en común.

La participación de la sociedad civil es una de las claves de este primer
acuerdo regional ambiental de América Latina y el Caribe, que también es
el primero en el mundo en contener disposiciones específicas sobre
defensores de derechos humanos en asuntos ambientales.

5.- Reclamamos políticas de protección para los defensores de derechos
humanos, del ambiente y del ejercicio de la libertad de expresión y de



prensa como derecho del pueblo, ante la violencia, intimidación y
criminalización permanente de cientos de personas que aumenta año a
año.

Nuestra región sigue siendo la más peligrosa para la defensa de los
derechos humanos y la prensa independiente, porque su accionar
amenaza los intereses políticos y económicos de los poderosos.

Las personas defensoras de derechos humanos cumplen un rol
fundamental en el fortalecimiento y la consolidación de la democracia
real. A su vez, la labor realizada por quienes defienden el medio ambiente
y el periodismo como bien social, son esenciales para garantizar el
equilibrio entre la protección ambiental y el desarrollo sostenible de los
países de la región.

6.- Reivindicamos la necesidad y urgencia de que los gobiernos se
comprometan a participar activamente en la negociación del instrumento
internacional vinculante en materia de empresas y derechos humanos, tal
como lo aprobó el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas en
junio de 2014 (A/HRC/26/L.22/Rev.1), a fin de obligar a las empresas
transnacionales a respetar los derechos humanos.

7.- Llamamos a los gobiernos de la región representados en la CELAC, a
convocar en forma amplia a sindicatos, movimientos sociales y populares,
plataformas y redes de la sociedad civil de nuestra región para generar,
conjuntamente, con los gobiernos un espacio de diálogo que permita
abordar con realismo los cambios necesarios en nuestro continente.
Desde la CLAC-WOW, invocamos a los países representados en la CELAC a
trabajar en la institucionalización de este esfuerzo necesario frente a la
ausencia de espacios políticos de real integración.

· Coordinadora Latinoamérica-Caribe de la Organización Mundial de
Trabajadores - CLAC-WOW

· Federación Latinoamericana de Trabajadores de la Cultura y la
Comunicación Social (FELATRACCS)

· Federación Latinoamericana de Trabajadores Bancarios, de Seguros
y Servicios Afines (FELATRABS)

· Federación de Trabajadores Latinoamericanos del Comercio, Oficinas
y Empresas Privadas (FETRALCOS




